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E LL DI ya MONTEVIDEO, OCTUBRE 30 DE 1955. 


Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


DOCTOR MAXIMO HALTY. Fue este ilustre ciudadano un hombre de gran signi- generación de universitarios que acompañó a don José 
; ficación en nuestro Partido al que perteneció desde su Batlle y Ordoñez en su trascendente obra de estadista 

primera juventud, hondamente atraído por los ideales teniendo destacada actuación en los cargos publicos 

políticos y sociológicos del Batllismo, a los que sirvió puestos al cuidado de su alto prestigio y capacidad 

con desinterés y gran talento. Formó parte de la joven y al servicio del progreso democrático del Uraguay ? 
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Sujetando con mano firme a sus pequeños hijos y explorando los puestos de golosinas, grupos de visitantes 
recorren esta transitada avenida del parque Rodó. 


El puesto de bonetes de azúcar hilado. El más pequeño parece meditar seriamente 
antes de hacer su compra. 


y” de las escenas más características 
de los actuales domingos montevidea- 
nos y que anticipan desde ya el arribo de 
la temporada estival, es la procesión de 
niños, mujeres con vestidos alegres movi- 
dos por el viento de primavera, y despre- 


En busca de nuevas emociones la jovencita adquiere su “ 
entrada para gritar de gusto en “El látigo”. 


ocupados papás en mangas de camisas a 
cuadros, que. ganan las avenidas y cales 
que conducen al Parque Rodó de nuestra 
capital. 

El domingo, por supuesto, es el gran día. 
Allí, bajo árboles que son verdaderos, pa- 


Un globo a cada uno. Pero... ¿cómo conciliar para quién ha de ser 


el primero? 


EL PARQUE RODO SE 
ADELANTA AL VERANO 


san plácidamente la tarde en procura del 
reparador y entretenido descanso semanal 
que propugna la restitución de energías en 
chiquillos y adultos y que fomenta de ma- 
nera auspiciosa el bueu tiempo. 

Por muchos motivos simples y de oculto 
encanto, el bullicioso parque propone a los 
visitantes un momento de tregua y el ol- 
vido temporal del insidioso pantano de los 
diarios afanes, las noticias, las cotizaciones, 
el teléfono, la impaciencia cotidiana de 
perder el trolley o el ómnibus, la comezón 
de no saber por qué nos saludó secamente 
el gerente, la terrible agonía oficinesca, y 
mil otros ingredientes de la vida que nos 
rodea. Una vida de luchas, claro está, que 
tiene el monopolio del tiempo y los hom- 
Eres, y que incluye también quebrantos y 
muerte. 

Pero a la luz del parque todo cambia. 
Los domingos, acuden ya a este sitio de 
esparcimiento ciudadano, hasta 15 mil per- 
sonas que lo circunvalan, se distribuyen por 
las colinas del campo de golf, buscan lu- 
gares propicios para el almuerzo y la me- 
rienda, suben a los promontorios casi al 
borde del mar, descansan simplemente ti- 
rados en el césped, o remangados hasta la 
rodilla se refrescen en las olas quebradi- 
zas de la playa cercana. 


Los aficionados a los viajes en ferrocarril pueden hacerlu en el 
tren expreso que va de Tontolintón a 


. Tontolintón. 


Los observadores solteros suelen pregun- 
tarse atónitos de donde proceden esas nu- 
bes de chiquillos y sólo atinan esperanza- 
dos en huir de tal revoloteo infantil, que 
torna a los niños incansables y cuya ener- 
gía parece inagotable. 

Por que la verdad es que donde quiera 
que se mire hay niños. Niños que son lle- 
vados al paseo por sus mamás, sus abuelos, 
o cualquier otro integrante dispuesto, de 
las interminables sagas familiares. 

Y mientras en los recreos al aire libre 
los mayores teben cerveza, los niños yi- 
sitantes enfundados en claros trajes vera- 
niegos y con los zapatos recién lustrados 
que parecen espejos, retozan con el grite- 
río que impera en una jaula de pájaros. 

Deambulando de aquí para allá, hacen 
acopio de chocolate, globos, helados pas- 
teurizados, rositas de maiz con melaza, 
azúcar hilado, dulces, y adquieren cualquier 
cantidad de tickets para las diversiones del 
parque, 

Observando su alegría incontaminada, se 
siente-que vale la pena vivir y que esa fe- 
licidad que trasuntan ofrece un significado 
más elevado y apetecible de la wida. Pero 
el objetivo principal y lo que provee el 
centro vital de su interés es la miscelánea 
de los juegos mecánicos. 

Su intenso colorido mezclado como en 
un arcoiris y que resalta entre el verde lo- 
zano y fresco de las frondas primaverales, 
ofrece una sinfonía de: azul párpado, rojo 
sandía, amarillo canario, malva encendido 
y el ocre llamativo de la alfarería recién 
cocida. Todo el panorama parece aboceta- 
do en fáciles y vibrantes pinceladas como 
una acuarela de Raoul Dufy que creara una 
visión encantada de la aurora del mundo 
y sus dulces colores. 

La pasarela de cada juego es entonces 
una especie de dorado puente por el que 
cruzan en bandadas los niños para entrar 
al reino desbordado de una fantasía pro- 
vista de movimientos de staccato. 

Un simple bote de aluminio, rígido a su 
ruta circular y mecanizada, no obsta para 
que todo pequeño navegante viaje a la de- 
riva en un océano sin límites y sin fondo. 
¿Hacia qué continente? ¿Hacia qué paisa- 
je marino pintado en el frágil vidrio de la 
ilusión? 

El circuito del tren fantasma con su 
anuncio de esqueletos que bailan una dan- 
za y su recorrido de “espanto” con “apa- 
recidos” de trapo y “monstruos” de lata, 
sólo provoca desopilante hilaridad en las 
tiernas mentes infantiles. Para los espe- 
cializados en psicología infanto-juvenil ci- 
tamos el caso de una niñita de cinco años 
que con decepcionante franqueza preguntó 
a su abuelita al salir: “¿Nanina, por qué en 
vez de monigotes no ponen fantasmas vi: 
vos? 

Y luego están: el tiovivo empavesado 
de gallardetes, con sus catallitos de crines 
onduladas que nunca alcanzan a nadie, y 
corren inútilmente tras hipocampos en me- 
dio de un estallido oropelesco y el casca- 
beleo de sus monturas; la rueda gigante 
con sus bamboleantes asientos que se .ale- 


” jan en el cielo por encima de la música de 


“Sobre las olas”, hasta alturas improbables 
y más allá de la tierra y el mar y todas 


cuando el fotógrafo le pidió que riera. 


Con gesto forvo el malvado funcionario da la orden de partida en una excursión 
escalofriante que al parecer lo electriza a él sólo. 


> tiuudades, pero no tan lejos como para 
evadir la atenta vigilancia de las madres 
que esperan abajo en grupos apiñados. 

Y siguen los vistosos aviones y heli- 
cópteros de juguetes que proponen un vi- 
vero de viajes a tierras fabulosas o islas 
sin figuración en los textos de clase y oe 
están pobladas de gnomos, colecciones de 
fieras sorprendentes, y personajes de cuen- 
tos apasionantes como la Reina de las Nie- 
ves y el pequeño Kay y la pequeña Gerda 
y Pulgarcito y la Bella Durmiente, y Mil- 
tyi y Tiltyl que buscan infructuosamente, 
sin saber todavía que lo hallarán más tar- 
de en su casa, el codiciado pájaro azul de 
la esquiva felicidad humana. 

Hasta que se apaga desmayadamente el 
día y detrás de las primeras estrellas hil- 
vanadas con hilo blanco en el azul del 
cielo, viene la noche toda enjoyada de ca- 
rámbanos y titilante pedrería, y la vuelta 
al hogar significa para estos chiquillos de 
Montevideo el fin de una jornada dichosa 
y el término de una gran aventura. 

Lo triste es pensas que en esa aventura, 
donde cada niño es un rey, y que surge a 
su peso y se llesmarn cor ellos. mo estén im- 
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Divertidísima, esta niña no disimula para nada su júbilo. Luego fue más reticente 
. ¡nada menos que en el tren fantasma! 


cluidos los homtres olvidados, los aban- 
donados en su mundo de obvias complica- 
ciones, a veces tan carentes de sentido, con 
su crueldad deliberada, sus vidas sin amor, 
su ceguera creciente, su falta de humildad, 
y que no obstante las agresivas conquistas 
a toda prisa, cada vez necesitan más del 
afecto y la nostalgia impacienteda de la 
infancia 
decididamente, hay en esta vida lu- 
minosa del parque una experiencia senso- 
rial que hubiera desentrañado como. nadie 
frescura de expresión de Katherine 
Mansfield, liberada de toda posible geogra- 
fía y al margen de cualquier exotismo. Por 
que como sus recuerdos infantiles de Ka- 
rori, evocados con la simplicidad exquisi- 
ta de sus fábulas novelescas nimbadas de 
una Ommipresente poesía, también este 
mundo montevideano que se pone en mo- 
ción los domingos, está impregnado de un 
sutil impresionismo familiar, de un mismo 
decoro humano, de una misma exaltación 
del niño y la bondad. 


J. R. CRAVEA 
¿Especial p=re EL DIA) 
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En el Parque de Diversiones todo el panorama aparece dominado por las ruedas 
éigantes que giran al compás de musiquillas aturdidoras. 


Una oruga que ¡ay! nuaca jamás será trocada en pintada mariposa. Lo que al parece: 


no le impide estar de buen talante. 


EL MUSICO Y 
COLECTIVA 


EL ALMA 


JAS fiestas y ritos de un pueblo son par- 
te esencial de su realidad colectiva, y 
ésta es de tan primordial importancia, en 
la autenticidad de las sutstancias nacio- 
nales, que toda subestimación en tal sen- 
tido resulta inadmisible en cuanto se quie- 
rta venerar a la cultura humana. 

El ethnos del alma social no se enfrenta 
al individualismo, ni mengua su arbitrio o 
independencia, sino que por lo contrario, 
le otorga elementos vitales para que la li- 
bertad expresiva, de la cual se nutre el 
arte eternamente, se manifieste con una 
razón de ser que trasciende, en concordan- 
cia con las raíces étnicas de su proceden- 
cia, una funcionalidad, un significado y un 
sentimiento. 

Si se quisiera definir esta gravitación, o 
esta influencia, en el artista, como actitud 
subalterna, no será difícil. justificarla co- 
mo un proceso mucho más lógico que otro 
cualquiera identificado con el desarraigo 
en sus múltiples aspectos. 

Se aducen, en este terreno, murhas con- 
sideraciones a las aportaciones técnicas, 
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cuyo patrimonio se clasificaría como ex- 
clusivo de la civilización europea. 

Esta es, en apariencia, una razón de 
mucho peso, pues en el cotejo de tradicio- 
nes y experiencias, las del viejo mundo 
son infinitas, y forman parte de una abi- 
garrada ubicación demográfica, donde se 
mantuvo y se construyó sin cesar, durante 
siglos, un denso acervo de realizaciones ar- 
tfísticas, que cabe admirar como insupera- 
bles conquistas del genio humano. % 

Pero una de las condiciones de esta téc- 
nica, y precisamente aquella que le otorga 
trascendencia, es su originalidad de me- 
dios e invenciones, que en el transcurso 


* del tiempo, se fueron alterando o modifi- 


cando, en un desarrollo no tan libre, como 
podría suponerse, de aquella procedencia, 
cuyos elementos vitales se des“ubren, em- 
bozados o no; en el alma colectiva. 

Es una técnica que ha surgido gradual- 
menté como sublimación de actitudes y 
hechos ordinarios de la vida social y, en 
lo que respecta al arte musical, esta deri- 
vación ha sido estudiada con detención, 


MINOS JUGANDO EN LA PLAYA 


Frente al templo de San Sebastián, (Cuzco, Perú). Baile del Wayne 
(Fotografía de Pierre Vergel). 


tanto en los aspectos históricos como en 
aquellos que se definen en todo el desa- 
rrollo de la artesanía de las estructuras 
sonoras. 

Fue ,en suma, un proceso de cataliza- 
ción verificado durante el transcurso de 
los siglos, hasta la formación de un senti- 
do particular de la unidad tonal, que es 
patrimonio europeo, así como el de la ela- 
boración contrapuntística mediante la imi- 
tación mutua y subordinada de las ideas 
melódicas. 

Creemos, no-obstante, lo que se re- 
fiere a los músicos que adoptan o persi- 
guen técnicas europeas, que constituye fal- 
sa impresión el considerarlas como únicas 
y absolutas. Vale decir, que no es en tal 
adopción, o-en esta admiración, que pode- 
mos nosotros encontrar equívocos, sino en 
la actitud de exclusión que se propicia 
frente a tantas otras técnicas posibles, lo 
mismo que frente a tantos otros procedi- 
mientos de las construcciones polifónicas 
o polirítmicas. 

Y ahí es que adquieren inusitada im- 
portancia las expresiones del arte popular, 
c seluciones, y sí parque es en el pueblo 


que el misterio del ethnos existe embrio- 
nariamente, en estado latente, en un cú- 
mulo de pequeñas experiencias vivas. 

El. imitarlas, o apropiarse de ellas, no 
constituye seguramente una actitud que 
pudiera con'iliarse con las realizaciones de 
un artista-músico superior, pero son éstas, 
á nuestro concepto, las semillas que inad- 
vertidamente - se encrustan en el espíritu 
del creador culto, desde la infancia, o aún 
como atávica influencia, y que llegarán a 
germinar, en el contenido de las grandes 
estructuras sonoras. 

La técnica de la construcción musical 
ha experimentado en todos los tiempos, 
transformaciones que son resistidas o com- 
batidas, debido a hábitos mentales cuya 
definición haría con que nos extendiéra- 
mos demasiado en la presente nota. 

Refiriéndonos especialmente al músico 
culto americano, creemos que el más per- 
judicial de tales hábitos, consiste en con- 
siderar al pensamiento técnico europeo 
como único, absoluto y legítimo, con ex- 
clusión terminante de todas las posibili- 
dades de las demás culturas, y principal- 
mente, de aquella que le es propia. 

_Lo mismo ocurrirá a la inversa, es de- 
Cir, sl quisiéramos desconocer el inmenso 


No en balde, en Europa mismo, fueron 
reiteradas, de parte de grandes pensadores 
€ investigadores de la estética, exhortacio- 
nes tendientes a impulsar al artista a acer- 
carse al pueblo, a sus fiestas o a sus dra- 
mas. 


profundamente, porque el destino de su 
cultura es, tal vez, más trágico, ya que no 
nuestros arti 


Es algo que se hace necesario, no por 
cstentar superioridad ante las culturas de 
los otros continentes, y sí, para tener de- 
recho a participar del concierto universal, 
con atributos que nos identifiquen ajenos, 

inación de 


Negaremos a vivir nuestro propio A 
y también a absorber, asimilar y transfor- 
ma:, las tecnicologías de civilizaciones sr 


Ttanjeras 
Alberto SORIANO. 
TEspacia! para EL DIA). ds 


VIDA DIFICIL Y MUERTE FACIL 


GERARDO DE NERVAL 


E" paa anoche de hace cien 2008, COMO un 

péndulo trágico se balanceava el cuerpo 
de un hombre, en una callejuela sórdria del 
barno pansino del Hotelde-Ville, De este 
modo epilogo Su vida extravagante y aza 
ros Gerardo Labrunie, ej alumno del Co- 
legio de Carlomagno que hizo versos desde 
la infancia, el condiscipulo y seguidor de 
Teófilo Gautier, el amigo de Victor Hugo, 
que imitando la costumbre señonal añadió 
al de pila ej nombre Je la región donde 
estaban emplazadas unas tierras de fam) 
ha; asi se le conoció en las letras de Fran 
cia Como Gerardo de Nerval, después de 
muchos seudónimos ocasionales. 

Ei padre medico, llevándose a su mujer, 
atravesó Europa en pos del Gran Ejercito. 
Quedó el nino cou un tío aficionado al ocul 
tismo que viva en Ermenonville; desde 
aquellos primeros años guardará la pasión 
por el sol, el lervor por las potencias «ie la 
caturaleza. A la hora de la Restauración re 
E'esa el padre, viudo ya y le lleva a Paris 
para hacerte estudiar. En el ya citado Co 
legio de Csslomagno despunia en el el es 
cntor y hace sus primeras publicaciones 
La noutonmedad vino en seguida. Su obra tu 
vo una repercusión que no fue recogida 
puntualmente por los manuales de lnera 
tura y que la posteridad va rewindicándole 
poco a puco. Grande para sus contemporá 
neos, el juicio postumo inmedisto fue 1n- 
€:alo cun el. Mas gradualmente su nombre 
«sapareció por sus fueros y nos es más fa 
enibiar y le estimamos mas nosotros que 
las generaciones más próximas a él. 

Curiosa existencia, solicitada por inquie 
tudes de toda indole, por el sueño, los via 
jes, la historia, el verso, el teatro, la nove 
la Tenso vivir multiplicado en afanes y en 


andanzas por países distantes Una decep- 
ción de amor le convirtió en viajero; él, 
gue vivia su juventud al día, entre priva- 
ciones y contranedades, gastando con es- 
plendidez cuanto ganaba, derrochando su 
dinero en la compra de esas cosas supés- 
fluas imprescindibles para ciertas almas re. 
finadas, vivía entre lujos pero carecía en 
veces del bocado cotidiano, Una pasión 
frustrada le encendió el ansia errante; la 
venta de sus muebles caros, sus cuadros 
auténticos, Sus tapices antiguos y Sus frus 
lerías escogidas, pagó su vagabundeo por 
tierras extranjeras: Italia, Alemania, Bélgi. 
ca, Austria, Grecia, el Oriente, sedujeron su 
espiritu Meno de suntuosidades y desequi- 
hibrios. Las memorias de viaje quedaron 
consignadas en libro — costumbre muy 
ae la epoca, que casi obliga a la inmediata 
cita de los “Reisebilder” de Heine o los 
“Cuentos de la Alhambra”, de Washington 
trving—, y el “Viaje a Grecia”, el “Viaje 
a Oriente”, “Noches de Ramazan”, “Lore 
ly. recuerdos de Alemania”, y otros más, 
atestiguan el fruto que aquel peregrino de 
la fantasia iba recogiendo en su deambula: 
nervi10s0. 

Hora Jel Romanticismo, de las mujeres 
que languidecian como estampas otonales 
en la espera del novio imposible, de los 
enamorados que aguardaban la noche pro 
picia para quitarse la vida, porque la ima- 
gen del amor ideal no coincidia con la ver- 
dad ni se encarnaba en criatura terrena; 
hora de todos los Werther del mundo, de 
todos los inconformes; hora Je las tubercu. 
losis literarias, de los sollozos fúnebres so- 
bre un lazo de seda desvaída; de los ad:0ses 
de tercer acto; hora de los desatinos, que 
tal vez no ha pasado del todo ¿cómo 


Calle de la Vieja Linterna, por Gustavo Doré. Fue esta la calle donde se ahorcó 
Gerardo de Nerval, el 28 de enero de 1855. 


Gerardo de Nerval 


una naturaleza sensitiva, diáfana, tmpresio 
mable, tal la de Gerardo Je Nerval, iba a 
sustraerse a su imperio? Su concepto del 
amor encuadra en la excedida tónica del 
siglo XIX; nombres de mujeres se suceden 
como rostros distintos de un mismo senti 
miento; vacila entre uno y otro, un recuer- 
do se superpone a otro recuerdo, el fantas- 
ma de una novia lejana cabe en el contorno 
de una novia presente; como “dos mitades 
de un solo amor” se lo explica a si mismo, 
y se contorma. Su corazón viaja de Adria- 
na, criatura apenas entrevista, a la actriz 
Aurelia, que se la recuerda; de Aurelia que 
le defrauda a Sylvia que le amó en la ado- 
lescencia; de Sylvia que no le ama ya, a 
todas o a ninguna. “Amores simultáneos” 
dice, con cierta ingenuidad, que de no serlo 
sería Ccimismo, para justificar su versatili- 
dad de desorientado sentimental Es el 
amor como él lo entiende y resume: “Amor, 
ay, por las formas vagas, por los colores 
rosa y azul, por los fantasmas metafísicos! 
Vista de cerca, la mujer verdadera irritaba 
nuestra ingenuidad; era necesario que apa- 
reciese como reina O diosa, y sobre todo, 
no acercarse a ella”. Es el amor entendido 
a la manera de la época, que también fue 
capaz de las largas fidelidades, los unica- 
tos absurdos que consumen la vida entera, 
Mas ambas cosas no se excluyen, pues son 
extremadas, y todos los extremos caben en 
aquella gran convulsión romántica. 


El tío ocultista sembró sin duda en este 
inquieto, el germen de la preocupación por 
el misterio; en todo caso, la lectura de 
Swedenborg la afianzó, y las ciencias ocul- 
tas, la necromancia, la ieosofia, le envol- 
vieron en cavilaciones trascendentes, que 
se traslucen en su obra; asi), los poemas de 
“Las quimeras” tienen un sabor extrano de 
mensaje secreto; en uno de ellos, muy co- 
nocido, “Fantasia”, alude a una encarna- 
ción anterior, En elementos sobrenaturales 
abunda cada vez más su creación a medida 
que el desenlace se aproxima. Dos ¿nos 
antes de morir, escribe “Aurelia”, curioso 
documento, relato cuyos matices extra-104- 
les hacen recordar a Hofiman, y que pa” 
rece el minucioso atisbo de su mal, esa 
locura que hizo crisis en el a los treimta y 
tres años y que repetidas veces obligará a 


hospitalizarlo, a lo cual se resistía más ca 
da vez. En “Aurelia” afirma que “el sueño 
es una segunda vida”, y analiza sus trances 
quiméricos, sus delirios frecuentes, su des- 
vinculación con la vida corriente, las visio- 
nes Je una fantasía conturbada que veía el 
mundo como apariencia y las realidades 
como fantasmas. Malamente influida ef 
ánima enferma por las doctrinas orientales; 
exacerbado por sus contactos con el ocul- 
tismo; sumado a ello su temperamento de- 
licado, doliente de esa otra enfermedad de 
lá poesía, atenaceado por el temor al ma- 
ñana y el pánico de la miseria —descono- 
cidos por el joven rumboso que gastaba 
cuanto poseía en una tela o en una esta- 
tua—, miedo que sobrevino luego de la pri- 
mera crisis mental, halló ahorcándose la 
evasión definitiva. Así se liberó a los cua- 
renta y siete años de las penurias terrenas, 
“ese sonador lúcido a quien siempre se le 
vio benévolo y sonriente”, como anotaba 
con algún asombro su contemporáneo Ju- 
lio Janin. 

Literariamente, Gerardo de Nerval se 
ubica en un plano intermedio entre Jos ro- 
mánticos y los simbolistas; guarda su obra 
mucho de aquellos y anticipa mucho de 
éstos y en tal sentido tiene rango de pre- 
cursor. Tocó distintos géneros y sus pocos 
versos valen bien su mucha prosa. Novelas, 
cuentos, teatro, historia, viajes: el relato se 
desliza en el cauce «Je un estilo elegante, 
sin cargazones, sutil, aéreo, elástico, terso, 
Lugar importante ocupa entre sus obras 
aquellas que tradujo; muchos autores ale- 
manes se difundieron entonces gracias a 
dichas versiones y principalmente el “Faus 
to”, que mereció aprobación del mismo 
Goethe, e interesó a Berlioz a tal punto 
que puso música a los coros, Fue, en suma, 
la de Gerardo de Nerval, una personalidad 
extraña, llena de claroscuros, que a la pers- 
pectiva de un siglo sigue vibrante y densa 
de sugerencias y de secretos aún no deve 
lados, hombre «de alma desencontrada cuyo 
sólido físico disimuló una sensibilidad insó 
lita, y bajo cuya apariencia de recia salud 
albergóse el cerebro de un predestinado a 
la locura y el suicidio, 

Dora Isella RUSSELL. 

(Especial para EL DIA). 
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plantar numerosas fábricas que determinen 
su abastecimiento interno, destinando los 
excedentes a la exportación, siempre que 
el costo de explotación sea menor que el 
de los bienes importa los de ultramar. 

£l lago Tiucaca, acerca del que se han 
escrito cautivantes leyendas y cuyo condo- 
minio ejercen Perú y Bolwia, es el más 
alto y el más ex.enso de la América del 
Sur. Está a una altitud de 3.919 metros so- 
bre el nivel del mar y su extensión es de 
5.300 kilómetros cuadrados. Tiene de largo 
194 kilómetros y 65 de ancho. Por evapo- 
ración pierde anualmente un volumen de 
15.600 millones de' metros cubicos y por 
el río Desaguadero 4.400 millones de nue- 
tros cúbicos. Su profund.dad varía desde 20 
hasta 256 metros, al este de la isla de 
Soto. En la bahía de Puno la profundidad 
es de 20 y 30 metros. En las proximidades 
de Amantani hay profundidades de 123 y 
185 metros. Las peninsulas de Copacabana, 
célebre por su santuario, y Achacahi, en te. 
rritorio boliviano, dividen el lago en dos 
partes que se comunican entre si por el 
estrecho de Tiquina. 


Desde tiempos inmemoriales ha existido 
el prejuicio de que el agua del Titicaca es 
insalubre, lo que no es admisible, si se tie. 
ne en cuenta que los deshielos de la cordi- 
llera de los Andes, convertidos en ríos, 
confluyen en el lago. El agua en toda es- 


tao os tación es clara y limpida y los indios que 
LAGO TITICACA lc surcan, ya en sus débiles balsas cons- 
E) Juliaca eE truídas de totora o ya en botes a vela, la 
—A - Referencias beben y con ella cocinan. Los ríos de cau- 
Y Auautol Poblaciones ESCALA 1: 750000 dal constante que nutren el Titicaca son el 
y SS ( V Rodriguez Adriazole Ramis, el Coata, el Poto y el llave. El Des. 
Paucaro E Puertos . ==. aguadero, río que nace en el lago Titicaca, 
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tras de recorrer 420 kilómetros, desemboca 
en el lago Poopó. En sus apacibles aguas 
navegan pequeñas embarcaciones. El lago 
Poopó, a donde echa sus aguas el Des- 
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SS 4 de del 1, Tit 1 
Caminos carret Carta geogrática del lago Titicaca, ef lago 
ra da sagrado de los Incas, que será translorma- 
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Ho en día, ningún elemento de la natu- 

raleza puede ser sustraído al dominio 
del hombre civilizado. De ahí que las tran- 
quilas aguas del Titicaca —€l lago sagra- 
do de los Incas, a cuyo derredor se han 
forjado leyendas a cual más jugosa—, se- 
rán transformadas en breve en energía hi- 
droeléctrica, dirigida por la técnica. A la 
vera del pequeño mar se verán funcionar 
monumentales turbinas que darán vida a un 
sinnúmero de industrias y proporcionarán, 
al mismo tiempo, las ventajas inherentes a 
la era electrotécnica a muchos centros de 
producción de Bolivia y del Perú. Y es de 
advertir que las aguas lacustres no serán 
tan sólo generadoras de fuerza eléctrica, 
sino también un factor primordial para el 
regadío de enormes extensiones de tierra 
que por la carencia de agua no dan rendi- 
miento alguno. 

La verdad es que, en muchos países de 
la América latina, existe al presente un 
amhelo fervoroso de crear una industria pe- 
sada sobre bases inconmovibles. Así lo ha- 
cen comprender las grandes plantas side- 
rúrgicas de Huachipato, en Chile, de Paz 
del Río, en Colombia; de Volta Redonda, 
en el Brasil; de Chimbote, en el Perú; las 
plantas hidroeléctricas de El Cobano, en 
México y del Río Lempa en la República 
de El Salvador. Estas atrevidas obras a 
cuya ejecución concurren cuantiosos capita. 
les, técnicos especializados y un material 
humano disciplinado y apto, demuestran 
que los países latinoamericanos se sacuden 
del colonialismo que los tenía deprimidos. 

Por lo que atañe al Perú y Bolivia, grato 
es decir que, a estas horas, hay el propó- 
sito firme de realizar obras de gran empuje 
que tienden a promover su progreso indus- 
trial y económico. Pues el convenio suscrito 
entre los gobiernos de los países ya men- 
cionados, contempla la instalación de una 
plana hidroeléctrica en el lago Titicaca, 
planta la cual, una vez concluída, dará un 
poderoso impulso a la industrialización del 
Perú y de Bolivia. 

Los estudios llevados a cabo por la Co- 
misión Mixta boliviano - peruana, encierran 
conclusiones por demás interesantes y si 
ellas cristalizan en realidades, será, por 
cierto, grandioso el porvenir industrial y 
económico de Bolivia y del Perú, pero 
siempre que ambos países vecinos y her- 
manos procuren desarrollar todas sus acti- 
vidades políticas y sociales a la sombra de 
esa paz y libertad de que tanto requieren 
los pueblos para su evolución. De los pro- 
yectos que tiene entre manos la Comisión 
Mixta, se afirma que el-más hacedero, por 
motivos muy fundados, es el del ingeniero 
italiano Angel Forti, según el cual la derj- 
vación de un caudal de cien metros cúbi- 
cos de agua por segundo, haría posible pro- 
Cucir mil millones de kilovatios-hora men- 
suales, o sea casi cinco veces la producción 
Qe electricidad de la Argentina, siete veces 

.. 


do en fuente de energía hidroeléctrica. 


LAS AGUAS DEL 
TITICACA AL SERVICIO 
DE LA INDUSTRIA 


la del Brasil y más de cuatro veces la de 
México. Además, se regarían doscientas mil 
hectáreas de tierras eriazas en los departa- 
mentos de Arequipa, Moquegua y Tacna 
en el Perú y parte de los departamentos de 
La Paz y del Beni en Bolivia. 

“Si, como es probable, se pone en práctica 


. Ye 


=l proyecto Forti, los departamentos d: 
Arequipa y de La Paz se convertirían en 
centros industriales de capital importancia 
y como en ellos existen materias primas de 
gran valor como el estaño, plomo, antimio- 
nio, tungsteno, caucho, quina, coca, lana, 
maderas y frutas, muy bien se podrían im- 


aguadero, no tiene salida alguna, siendo ad- 
mitida la tradición de aue este pequeño 
lago puede estar comunicado con el océano 
Pacífico por una corriente subterránea. No 
cbstante de su enorme extensión, el lago 
Titicaca no alberga en sus aguas variadas 
especies de peces. Felizmente, desde hace 
algún tiempo, la trucha representa una ti- 
queza para el Perú y Bolivia. 

Los pueblos de Bolivia y del Perú man- 
tienen la certidumbre de que el aprovecha- 
miento de las aguas del Titicaca será una 
realidad y esperan con fe que .en regiones 
todavía carentes de industrias y con una 
deficiente producción agropecuaria, la ener- 
gía eléctrica será un factor de primer orden 
para efectuar serias transformaciones, esen. 
cialmente en lo que respecta a proporcio- 
nar ocupación a miles de indígenas que aún 
permanecen amarrados a sus costumbres y 
viejas tradiciones, sin pensar que la misión 
del hombre es luchar, tiabajar con ahiuco 
y contribuir al progreso de la patria. 


Luis TERAN GOMEZ. 


La Paz, Bolivia. — (Especial para EL 
DIA). 


Pescadores sadigenas iniciando su tarea en el lago Titicaca, 


Cuaderno de bitácora 


MANUEL MAPLES ARCE 


S verdad: la leyenda de Maples Arce era la de un 
“enfant terrible”. Allá por 1921, cuando dragoneába- 
mos nuestras 


primeras armas literarias, su nombre y el de 
Arzumbide representaban lo más encendido 
de la protesta intelectual Hasta hubo quica aseveró que 
la Revolución Mexicana se halía producido para libertar 
a la poesía de sus trabas clásicas, por medio del grupo 
estidentista de Veracruz. “Andamios interiores” (México, 
ed. Cultura, 1922) se volvió nuestro brevizrio. Casi no se 
reparó ia pecadores— en aquel estupendo y mila- 
groso línmco que se apagó en aquel entonces, Ramón Lá- 
pez Velarde dejando coma inmortal legado su “Zozobra” 
(1921) y la maravillosa expresión de “Suave Patria”. 

Manuel Maples Arce había nacido el mismo año mio, 
en 1900, pero en primero de mayo: estaba predesunzdo 
a poeta revolucionsmo Es veracruzano. tierra caliente, 
donde se come el seviche como en Lima, sunque no tan 
sabroso, desde luego: prioridad tiene el creador. Desde 
mozo, estudiante de derecho, Maples habia tomado la 
armas, a favor de Obregón. Las poéticas las apuntó contra 
Enrique González Martinez, entre cuyas rimas acababa de 
agonizar “el cisne de engañoso plumaje”. Como “Andamios 
interiores” dejaran insatisfecho a su autor, éste exprimió 
el tema social en el volumen titulado “Urte” (Mexico, 
Botas, 1924). De ahí provienen muchos acentos colectivis- 
tas en las versainas continentales 


on, 


De repente, cosas de la Revo 
Gobernador interino de Jalapa, a los vein 
ernador Mecenas, 


autores, con lo que la embajada de México se hizo el 
centro de la actividad literaria panameña. 

Habia olvidado decir que, después de Gobernador de 
Jalapa, Maples ingresó a la carrera diplomática, tras un 
corto paso por el Congreso Federal, y que residió duran- 
te unos buenos nueve años en Bélgica (donde si no me 
equivoco se casó), Polonia, Italia, Inglaterra. No dejó de 
escribir versos. La cosecha aparece en “Memorial de la 
sangre”. (1947). 

Volvamos soire el estridentismo. 

Maples Arce y el grupo de Veracruz y de Jalapa to: 
maron absolutamente en serio la misión de acabar con el 
neoclasicismo mexicano. Coincidiendo con el movimiento 
ultraista y el creacionista (Cansinos y Huidobro), en lc 
formal, pero discrepando de él en cuanto a lo temático, 
dieron calor a una tendencia multitudinaria, que en Mé- 
xico resultaba natural como una exudación. 

En otros países eso mismo resultaba forzado, impulso 
exótico. Claro que Maples era lo que los sajones llamaban 
un “radical” en política. Lo era también en literatura (tan 
diferente a otros radicales de otros meridianos!) Contri- 
buía, pues, poderosamente, a separar las generaciones 
nexicanas. Creo que hasta ahora conserva las cicatrices 
de los ataques y contrataques, algunos de ellos en papel 
oficial y con tipa de máquina burocrática gubernativa 
No son de los más inocentes mi indoloros 

Un día recito una carta de Maples: lo trasladan a Ch. 
le, Era un sueño dorado, salir del trópico por un tiempo. 
Me parece que eso fue por 1949, y debiera recordar la 


Manuel Maples Arce. 


El incólume azul del mediodía 
en m 'a sus garras relucientes 


lo que es más grave, Gob Pa fecha, porque el poeta-emtajador tuve y arde suplicio estéril de la arcilla. 
de inquietudes y protestas. An a tud de esas que ni se pregonan ni se So reliquias rotas 
y patrocinó la revista “Horizonte”. Se hab demuestran hasta qué punto existe la del tiempo y palma 
ES el título de una novelita picaresca de J ciertos seres que reconcilian con la especie. . No en vano cernic “de gaviote $ 
(según creo: Amor se escribe acne): Maples había sido siempre un poeta de combate y un —epigrafia 
escribe con RRRRRRR. Debia vibrar mu sentidor del dolor universal. ; ; blanca y fugar— 
también la acción. Maples había publicado “El paisaje en la literatura el silencio perlúcido se astilla 
Cuando yo tropecé con Maples habían transcurrido mexicana”, uno de sus más bellos logros, el ya mencio- y con su grito 
casi veinte años de eso. Fue en Panamá y hacia 194. nado “Mernorial de la sangre”. De Chile saltó a Colombia, entra en el alma 
Acababa de volver de Inglaterra. Era un homlre tranquilo, como embajador, reemplazando no re: do bien si a el infinito 
reconcent trado y un poco trémulo. Tenía sobre sí la pesa- otro poeta, a quien encontré en Paraguay, a José Muñoz de la marina paz 


dilla de los bombar deos de Londres. Era Ministro de Re- 
laciones en México Jaime Torres Bodet, uno de los poetas 
atacados por el estridentista Maples. Además, en una her- 
mosa Antología que Maples publicó en Roma el año 40 
habia suprimido a Jaime. Tal vez fuera coincidencia, pero 
a un salido del infierno de Londres, lo que menos le con- 
venia era la desazón tropical de Panamá. Alli tuvieron 
2 Maples durante tres o cuatro años. Le vi cada vez que 
transité por el istmo. Rodeado de poetas y escritores. 
Sus contertulios eran Rogelio Sinán, Rodrigo Miró, Pepe 
Lasso de la Vega, Antomo Jurado, a veces Demetrio 

orsi. Habitaba una linda casa en el barrio residencia! 
Si no me equivoco, habia un loro en una percha. La casa 
estaba decorada de magnificos recuerdos cosmopolitas . 


Cota, De Colombia, a Méx 1952, a Ja- 
pón, donde se encuentra y de donde recibo, espaciadamen- 
te, una tarjeta en papel de arroz, una vitela como pintada 
a mano, un recuerdo como grabado con sangre, de la au 
téntica, de la cordial 
(Recordemos de paso, ya que conviene ajustar la ficha 
biobibliográfica del poeta, que, como insigne gustador de 
arte, ha publicado dos volúmenes preciosos, que vi en su 
casa y lamento no poseer: “El arte moderno en México” 
y “Peregrinación por el arte de México”. Oiga Maples 
mi reclamo hasta en Tokio). 
Por cierto, los años y los viajes, las penas y las risas, 
la vida y el amor, la paz y la guerra, la existencia en suma 
han decantado el alma y la expresión de Maples Arce. 
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La descoyuntación del verso puede embrujar al apre- 


surado, pero no al atento. Son versos de distinto silabis- 
mo, pero de una misma armonía. Empieza endecasilabo, 
clásicamente combinado luego con heptasílabos, y éstos 
con pentasilabos, y en seguida, vuelve aj endecasilabo pa- 


ra, 
heptasilabo, pasa directamente de nuevc 


roto el valladar previamen con la intersección del 


al pentasilabo y 


cerrar con un heptasilabo. Esta manera se revela reite- 


radamente en 
y 
Maples en su 'Espan: 


hai kai, renovando la tradi 
Juan Tablada? Volverá con o sin hai 


liversas composiciones de la última etapa, 
muy en especial brimos el nuevo arte poético de 
1936” y su “Elegia Mediterránea”. 
¿Volverá ahora del Japón, cuando regrese, con nuevos 
n de otro mexicano, José 
kais, volverá tan 


SS 
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Vestido de Llanco, tostada la tez, los ojos extáticos a ratos Frente al “Memorial de la sangre” queda aparentemente ad ] eS : ) 
y a ratos vagabundos, el gesto de ídolo, finos los rasgos, poco del audaz versificador de “Andamios Interiores” y SA e] se mue n poe tan S le y tan en 

= = E anablem no: qu ni pier 
bien. asentado el cabello negro y ralo, los modales suaves, “Urbe”. Me parece engañoso espejismo separar demasia- 4 SS dr 5 550 10/86 pierde Y ESO MareR 


la voz muy confidencial, agudos los ojos, e los la- 


do ambas etapas. Veamos, si no, este trozo de la “Ele 


fuego a Manuel Ma 


s para siempre. 


A $ s . E > B % % legia 
dios, Manuel Maples escuchaba, hablaba, y hombre paterna”, una de las más bellas composiciones del perío- Luis Alberto SANCHEZ. 
activo, empezó a lanzar cuadernos de lit CH de otros do posterior al estridentismo: Santiago de Chile, 1955. Especial para EL DIA. 
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Esta fotografía, tomada en el año 1934 en el domicilio del argentino, que en su casa hospedó a alguno de los exilados recha del lector: Dr. Guillermo Rodríguez Guerrero; Dr. yA 
Dr. Alfredo Palacios, en Buenos Aires, recuerda una de las uruguayos por el fobierno de Terra, y en la que se reunían Pablo M. Minelli; don Tomás Berreta; Dr. Alfredo L. Pa- ¡ | 


tantas actitudes bellas y generosas del fran demócrata  rmuchos más. apareciendo en esta nota, de izquierda a de-  lacios; Dr. Eduardo Rodríguez Larreta; y don César Batlle 


Pacheco. 


y me 


Delacroix inquietante, en el “Combate del Giaur y del Pacha” 


N ung de sus fibros subsianitivos, dejo 
Torioi un resumen singular de las de 
finiciones conocidas en su tiempo sobre el 
arte. Y era bien picante aquel resumen. Lo 
2 aun. Pues “Táclmente probaba que, 2 


e A EN 


partir de Baumgarten, fundador (segun él) 
de la estética, los más sabios y sutiles pen 
sidores tan en desacuerdo estaban sabre 
la esencia del arte, como lo estuvieron 


siempre sobre “su” filosofía. Un Spencer, 


Delacroix magnificente, en la “Justicia de Trajano”. 


Angustia de la garra foyesca en “El 2 de mayo”. 


LA GUERRA Y EL MI 


por ejemplo, en Inglaterra. Taine, en Fran 
cia. Y el espeso surtidor germánico flu 
yendo en Heguel, o en Fichte, en Kant, o 
en >»chopenhzuer. Unánimes definiendo que 
el objeto del arte es la belleza. Pero al 
definir, en cambio, lo que la belleza fuera, 
ya no se entendieron nunca. 

Una exposición ahora abierta cuyo tema 
es “los pintores en la guerra”, o “los pin 
tores de escenas de guerra”, nos hace pen 
sar en Tolstoi. Y en su picante resumen 
En el número incontable de caminos que, 
conocidos o no, catalogables o no, origen 
y fin distintos, conducen al sentimiento de 
delectaciones puras: resonancia humana, al 
fin, de todo arte verdadero. Porque ¿pue- 
den extraerse de la guerra, por definición 
tumulto y, en su fondo, confusión, abortón 
del azar, un orden y un equilibrio? ¿Se 
puede hacer triunfar la previsión donde lo 
incierto domina, e inmovilizar la acción, y 
poner delectaciones en la imagen febril 
del horror? No se lo pregunta uno ante un 
cuadro de batalla, aislado en una sala de 
museo. Ni ante la mala pintura (?), patri- 
monio de pintores incontables de ese gé 
nero. Pero, €n cambio, se interroga fatal- 
mente cuando cien “cuadros de Puerra” 
reunidos le presentan y son los cien arte 
puro. Y se deleitó con ellos. 

Y hay más: una gran serenidad le trajo 
a veces esa plástica visión de la batalla, 
La. inquietud, otras veces, O el profundo 
escozor de la ironía. Y ¿por qué todo ello? 

Los imagineros épicos que decoran los 
frontones, o los frisos, de Olimpia, de Egi 


na, O Delfos, y en-libro de piedra cuenu 
los combates de los hombres y los diosé 
las refmegas de centauros y lapitas, o h 
episodios míticos de las guerras troyani 
por ejemplo, son orquestadores admurabl 
de lineas y de volúmenes. Un escultor ap 
cible (músico y poeta, al mismo tiempt 
dirige esos combates en la piedra sin ql 
su serenidad se quiebre. Y la emoción € 
ese artista, la emoción resultante de s 
piedra, tanto más libremente descarnac* 
cuanto que hace alusión a sucesos leger 
darios, o perdidos en la masa de los s 
glos, sólo tiene caracteres plásticos. ¿Pel 
qué, si mo, tal serenidad inspiran, y tal 
pura emoción inalterable, las metopas, le 
frontones, o los frisos, de los templos lx 
lénicos.. .aun siendo atroz e imagine! 


. historia de tedos los desastres de la gut! 


rra? Pero Historia sublimada, al fin, ¿quiés 
pudo evitar que su deleite se .anclase € 

bajo fondo de inquietudes, cuando en fren* 
te de esa imagen descarnada (y legendas 
ria), encarnada halló, en cambio, esa otr' 
imagen que son los “desastres de la gue 
rra” de un Francisco de Goya, por ejem 

plo, sangrante “actualidad” no deformada' 
Y sin olvidar aún, que cuando ese artisli 
griego “habla” de Troya ,o de luchas lel 
gendarias para él mismo diluidas en € 

tiempo, está viviendo también la peripeció 
reciente. Y transpone historia vieja (o $8 

leyenda) en hecho nuevo. En cuanto es' 
artista griego, sin vestirlo con su traje, sii 
armarlo con sus armas, en el invasor má! 
próximo de su Grecia conocida puso acción: 


Mítico combate griego, en “La guerra de las amazonas”. 


Las lanz: 


en la “Batalla de San Romano”. 


¿DE LA GUERRA, EN LA PINTURA 


y pensamiento, En el persa o el meda, y 
mo en Héctor, ni en Paris, o Aquiles. En 
el persa, o el meda, enemigo “reciente” 
Cuar el templo votivo se alzaba en Eg 
na, en Olimpia y en Delfos. Y está aquí lo 

ereno en todo lo feroz de la batalla, Como 
la inquietud en la garra de Goya. Sin 
rgo, el deleite es el mismo. 
comprender aquello? Aqui están 
mente los pintores del Renacimiento 
su vez, y en su tiempo, iransponen 
cando episodios de la historia griega, 
» de la romana, del complejo hebraico. Y 
sensando en los dramas militares de su 
Sempo a pesar de las espadas de otra 
ípoca, les corazas y los cascos extinguidos, 
los guerreros desnudos y descalzos, anti 
tuados y en desuso los arreos. La sereni 
fad augusta en todo el horror de la bata 
la. Pero pinta un Paolo Ucelío, un Piero 
de la Francesca, la batalla de su tiempo. 
Y se clava la hiriente inquietud en el puro 
leleite. 

Y aun más acá... ¿Qué mundo de vio 
entas y contrarias sensaciones (en el mis 
no deleite) no separa, por ejemplo, al 
Jelacroix que pinta la “Justicia de Traja 
'o”, magnificencia castrense, del Delacroix 
jue ensangrienta el desatado furor del 
“Combate del Giaur y del Pachá”? ¿Y al 
david del “Juramento de los Horacios”, e 
lel “Leonidas”, ideal hecho carne de la 
orma triunfante, del David que envuelve 
n águilas romanas al Primer Napoleón, 
erida abierta con olor de sangre? 

No queda singún vestigio de los conjun- 
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tes gictóricos que ilustran las siglos grie 
gos de Alejandro o de Pericles. Un miste 
apenas entrevisto en los libros de Pau 
, lo que fuera el Polygnoto de “La 
caída de Troya”, Y el “Marathón”, de Pa 
nánicos. Sólo el gran mosaico de Pompeya, 
con la batalía de Issus (en el museo de 
Nápoles), transposición de arte 


010 


antiguo, 
es referencial apoyo para imaginar siquie 
<a toda la pintura heroica del mundo ro 
mano y griego. Y es una castrense sacu 
fida de imponente masa bumana dominada 
por el bosque de las lanzas. ¡Cuánta pin 
tura de guerra prefigura este mosaico 
yal... Sobre la imponente masa, en la 
cefriega sangrienta (formas que en sí mis 
mas se equilibran, grandes ritmos que, a 
pesar del desorden inherente al cuerpo a 
cuerpo, se suman y se confunden); una 
eran sinfonía de verticales sube hacia la 
azul profundidad del cielo. lanzas de Pie 
«o de la Francesca sobre los muros de Asís, 
lanzas velazqueñas de la “Rendición de 
Sreda”, y lanzas de Delacroix en “La en 
trada de los cruzados en Constantinopla”. 
Pero la gran serenidad se quiebra en la 
refriega del mosaico pompeyano. ¿Por pri 
mera vez en la gran serenidad del arte 
antiguo? Si no hubiese otro rastro de ese 
arte en la pintura. 

Y ese rastro está aquí. Las escenas de 
guerra abundan en los flancos de los vasos 
griegos, En la copa de Eos, la diosa alads 
se inclina sobre el cadáver de Aquiles des 
pojado de sus armas. Con tal patetismo en 
el conjunto que ya se habló de prefiguca 


Et mosaico pompeyano (la batalla de Yssos) referencia única 


de pintura griega 


La Piedad”. Episodios de la gue- 
roya, en la copa de Brygos. Com 
es de Teseo, en la copa de Eutronios.. 
1 mundo de la guerra, mítico y di 
suelto en sombras. Hasta los vasos de Dou 
ris, sin el mito de los dioses, sin héroes 
legendarios. La “pintura militar” sigue al 
alfarero griego. Decia Edmundo Pottier, 
concienzudo especialista de la alfarería an 
tigua, que los dibujos de Douris, en los 
flancos de los vasos griegos, eran croquis 
tomados en lo vivo como en un carnet de 
artista que ha seguido a las tropas en 
campaña. Y lo substantivo es ésto: la “ac 
tualidad” y la “anécdota” que la gran es 
cultura, antes de Douris, habia siempre 
proscripto, hacen su entrada en el arte. 
Gemelos de los combates de los hombres 
y los dioses, de centauros y lapitas y de 
héroes troyanos. El soldado que al ene 
migo caído remata a golpes de chuzo es 
ya “actual” guerrero griego contemporáneo 
de Douris, y el caído invasor persa tam 
bién de su propio tiempo. Y en seguida se 
advierte lo que a este mundo separa de 
aquel mundo, rota la serenidad, y la in- 
quietud ya vibrante, cuando nadie soñaba 
todavía con las verticales sinfonías plásti 
cas del mosaico pompeyano. Pero se ad- 
vierte igualmente, de qué manera hay otro 
mundo (humano) que anies de Douris, y 
luego, es el mismo en todo este arte evo- 
cador de las batallas, legendarias o inme- 
diatas: el que cabe en un hombre, simu- 
lacro de dios o de hombre. Se advierte 
que mo hay época, mi épocas, para un he- 


roismo u otro. Y el soldado que cae, en 
Valmy, en Marathón, o en Verdún, o en 
Actium, o en Troya, cae con idéntica ex- 
presión y en idéntico gesto se extingue: el 
mismo pecho siempre, desnudo, vestido, 
acorazado, muro que se alza y se derrum 
ba; un mismo impulso el brazo, como un 
ala, que lanza el chuzo corto o la granada. 

Pero insistir importa sobre esa entrada 
de lo “actual” y de la “anécdota” en el 
arte, Por el tesoro que a su fuente trajo. 
De deberes, de nobleza, de presagios. De 
gangrena y podredumbre al mismo tiem- 
po. Tesoros de observación y de atención 
vigilante. Y el amor de lo particular en tal 
tesoro. Por la puerta entreabierta, al mis- 
mo tiempo, pasa la busca precisa del de- 
talle y ¡tantas veces va a imponerse al 
sentimiento del conjunto, y a esa sumisión 
indispensable a la forma y al ritmo, alma 
de las artes plásticas!: lo singular del tra- 
je o los arreos dominando al cuerpo libre 
y a sus gestos, la inyección de pintoresco, 
liquido estupefaciente de la acción en lo 
emotivo y en lo trágico. La aventura más 
patética transformada en charlatanería co- 
loresca. La nobleza del héroe encadenada 
al detalle innecesario y falso. No hace falta 
ir muy lejos en el tiempo: ¡cuántos Meis- 
sonnier, cuántos Navalza, por un Goya, es- 
calpelo en la entrana de la guerra! Por un 
David, y un Delacroix, ¡cuántos Vernet, 
Caliot, Rafíet, pintores de bravatas bata- 
llescas! 

Y ¿qué? ¿Masa de mala pintura (?), 
horror del horror en las batallas? Lo que 
importa es el hombre que supo extraer 
“una” belleza... ¡aún de ahí! 


J. B. TOLEDO. 
(París, 1955. — Especial para EL DIA) 


Serenidad de David, en “El juramento de ¿os Horacios”. 
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Tarta de principios del siglo XVII, atribuída a Diego de Torres. Nótese la ubicación del cabo Santa María. denominación antigua 


frente a Isla de Lobos. 


Atlántico, el Río lo hace entre los cabos 
Santa María y San Antonio; eso dicen los 
textos escolares y asi está asentado tam- 
bién en documentos y publicaciones oficía- 
les. Vamos a ver si esos cabos son los que 
realmente limitan esa boca”. 


Trabaja entonces su exposición aportan- 
do los datos técnicos y científicos perti- 
nentes, para concluir: “Como hemos dicho 
antes, siempre se ha enseñado en nuestras 
escuelas y lo dicen nuestros textos de geo- 
grefía, que la boca del Río de la Plata es- 
tú limitada por los cabos San Antomio y 
Santa María, pero el error de tal afirma- 
ción es evidente en lo que se refiere a este 
último cabo”. Y agrega en sulrayado: “De 
acuerdo con lo expuesto, el Rio de la rlata 
queda limitado por la línea virtual que sa- 
liendo del cabo San Antonio termina en 
la Punta del Este de la Bahía de .Mal- 
donado”. 

Na obstante esa afirmación categórica 
dej contralmirante Casal, cuando en las 
sesiones realizadas por el Bureau Hydro- 
grephique Internatiopale en Mónaco, año 
1952, se trató el límite de océanos y mares, 
el delegado argentino, Capitán de Navio 
Bernardo Benesch, expresó que la Argen- 
tina “acepta como origen del limite Este 
del Río de la Plata sobre su costa, el Cabo 
San Antonio (36%18'S; 56%46'W); pero 
no acepta el cabo Punta del Este (34* 
58'5S; 54957'5 W) sobre la costa urugua- 
ya como extremidad opuesta de este li- 
mite como figura en la tercera edición (de 
la publicación oficial del precitado ins.:tu- 
to internacional) provisoria de 1950. Para 
la Argentina, el límite exterior del Río de 
la Plata sobre la costa uruguaya es el cabo 
Santa María (34%41'S; 54% 09'W). tal 
como figura en la tercera edición provi- 
soria de '1949, 


EL LIMITE EXTERIOR DEL PLATA 


Ésta inmensa mole de agua que se ex- 
tiende frente a nuestras costas por casi 
270 kilómetros y con anchuras variables 
entre 37 y 200 kilómetros, ocupando una 
superficie de 3.000.000 de hectáreas, apro” 
ximadamente y que en la toponimia uni- 
versal es conocida como Río de la Plata, 
presenta varias interrogantes. Algunas no 
resueltas, otras en discusión. Y es que se 
trata de un espejo de aguas de tan gran- 
de importancia económica, que afecta a 
intereses políticos no sólo americanos, si- 
no de carácter universal De ahí la cauvela 
en las definiciones geográficas y la no 
coincidencia en las apreciaciones de facio- 
res de caracterización. Agréguese a todo 
esto de suyo tan delicado, que los estudios 
oceanográficos necesarios a la aportación 
de los elementos determinantes para una 
caracterización integral, insumen mucho 
tiempo y recursos, por lo que uno de sus 
ribereños —nuestro país— no ha tomado 
determinación en realizarlos en la forma 
sistemática y consecuente requerida. 
Nunca será tarea ociosa, pues, señalar 
una y otra vez la necesidad de divulgar 


los conocimientos —y mucho más los des- 
conocimientos— que se relacionen con las 
aguas que componen el territorio marítimo 
nacional. Cuando un país trata sus pro- 
blemas con la debida autoridad y buena 
fe, con la mesura de lenguaje que imponen 
la buena educación y el respeto hacia las 
opiniones ajenas y, por último, con la pre- 
cisión exigida por hechos científicos o de- 
terminaciones técnicas, la labor de divul- 
gación no sólo no puede herir a nadie, sino 
que logrará una finalidad esencial en el 
orden interno: familiarizar al pueblo con 
sus grandes problemas nacionales. Y cuan- 


do un país ha hecho conciencia sobre una 
materia, tendrá la serenidad de juicio de- 
seable para limitar sus reacciones en un 
marco de mesura prudencial cuando la 
discusión de aquellos se desarrolle en pla- 
nos difíciles para el sentimiento nacional. 

Sirva cuanto dejamos dicho como justi- 
ficación del propósito que siempre nos 
anima cuando volcamos en las páginas de 
este difundido suplemento dominical de 
EL DIA, nuestra inquietud por las cues- 


Carta española de fines del siglo XVII. En el antiguo cabo Santa María —localizada 
como la actual Punta del Este por la posición de Isla de Lobos— la costa toma franca 
ditección al Oeste. 


tiones relacionadas con las aguas jurisdic- 
cionales uruguayas, 


Los elementos históricos — 


Hemos dicho que el Plata presenta va- 
rias interrogantes o puntos detatidos: su 
clasificación geográfica, la extensión de 
las respectivas jurisdicciones de los países 
que ocupan sus márgenes, su extensión. 

De este último punto vamos a ocupar- 
nos haciendo algunas precisiones previas, 
siendo la primera dejar constancia de que 
si en el curso del trabajo debemos emplear 
aguna vez el término “río de la Plata”, ello 
se deberá a imposiciones de redacción y 
no a que admitamos para el Plata otra cla- 
sificación que la de estuario. 


Respecto al límite interno de éste, nun- 
ca ha habido cuestión. Universalmente se 
admite que se halla determinado por el 
paralelo de Punta Gorda (departamento 
de Colonia), frente a cuyas altas y pinto- 
rescas barrancas confunden sus aguas el 
Paraná —boca del Paraná Bravo— el 
Uruguay y el Plata. Para el límite exte- 
rior, o sea la línea de coincidencia con el 
frente oceánico, no hay tal unanimidad de 
opinión. 


Para nuestro país, tal límite estaria es- 
tablecido por una línea que uniese la punta 
del Este (Maldonado) con el cabo San 
Antonio en la Provincia de Buenos Aires. 
Más precisamente, con la punta Rasa de 
dicho cabo, la cual demora 220 kilómetros 
al 227% (rumbo verdadero) de la citada 
saliente de la costa uruguaya. Tal línea 
ha sido motivo de declaración oficial, in- 
clusive, por nuestro país en congresos in- 
ternacionales científicos especializados, co- 
mo hemos de ver más adelante. Sin embar- 


“go, nuestros vecinos de la otra margen del 


Plata, a quienes interesa tanto como a nos- 
otros llegar a una definición integral del 
mismo, mientras están concordes en que 
el punto límite en la costa meridional es 
el cabo San Antonio, llevan el de la ribera 
uruguaya al calo Santa María, situado a 
48 millas (86,4 kilómetros) al NE. de Pun- 
ta del Este. 


En 1942,ej*contralmirante Pedro S. Ca- 
sal, distinguido profesional argentino, pu- 
blicó un trabajo titulado: “El Río de la 
Plata. Sus límites exteriores. Sus descubri- 
dores”. En las primeras líneas de su ex- 
posición, comenta: “Enseñamos en nues- 
tras escuelas que, al desembocar en el 


El delegado del Uruguay, Cap. de Na- 
vio Yolando Mognoni senaló, a su vez, que 
las autoridades y los hidrógrafos urugua- 
yos han sostenido siempre que el límite 
norte del Río de la Plata debía ser el cabo 
denominado Punta del Este, y que ya en 
1949 había dirigido una larga comunica- 
ción al Bureau Hydrographique Interna- 
tionale explicando las razones de su posi- 
ción. Razones de indole histórica y de in- 
dole geográfica. 


E¡ delegado argentino Benesch, siempre 
según la versión oficial de las sesiones del 
instituto, al ser interrogado por su presi- 
dente acerca de los fundamentos de su te- 
sis, manifestó que se tratalta de una tra- 
dición. 


Una tradición errónea, precisamente, que 
sitúa al cabo Santa María de la primitva 
cartografía platense o de los relatos de 
los primeros navegantes en el lugar cono- 
cido actualmente por Punta del Este, es 
uno de los motivos que sujetan a discusión 
el extremo septentrional del limite exte- 
rior del estuario, Pero esa mutación topo- 
nímica del pasado es tan evidente, tantos 
testimonios dejaron: cartógrafos y navezan: 
tes de los siglos pasados acerca de la coin- 
cidencia geográfica de su cabo Santa María 
y nuestra Punta del Este actual, que no 
habría motivos para persistir en la confu- 
sión, si sólo a tal causa respondiera la dis- 
crepanciaen el establecimiento del límite 
exterior del Plata. 


Veamos primeramente el testimonio de 
algunos'de los primeros navegantes y ex- 
ploradores de] estuario, comenzando por el 
de Juan Díaz de Solís. 


No se conoce su Diario o derrotero que 
sin duda lo hizo como lo disponían viejas 
ordenanzas y era de práctica; pero Gonza- 
lo Fernández de Oviedo que conoció al 
lebrijano recoge en su Historia Natural y 
Genera] de las Indias hechos y crónicas 
que hubo de él. Describiendo la emboca- 
dura del Plata dice Oviedo que su extre- 
midad meridional es el “cabo Blanco”, pri- 
mer nombre del San Antonio, “en la otra 
punta del embocarmmiento hacia la banda 
de la behía se llama Cato de Sancta Ma- 
ría, el qual esta en treynta e quatro gra- 
dos e medio de la otra parte delante del 
qual está una isla redonda que se llama 
isla de los Cobos”. 


Dejemos de lado el error de las latitu- 
des que no podían ser exactas en aquel 


a 


/I, para notar que frente al 
María” hay una 
“Cobos”, siendo 
“Lobos”, donde la 


tes geográficos de relieve —se enfrentan 
a través del estuario definiendo en una 
línea de 220 kilómetros al frente oceánico. 
Luego de estos puntos extremos, las costas 
se abren siempre más y ya no hay puntos 
que se enfrenten. La costa argentina tuer- 
ce bruscamente al Sur, a partir del cabo 
San Antonio y el de Santa María se mar- 
ca ligeramente en una ribera netamente 
cceánica que luego de Punta del Este va 
derivando al Noroeste. Y mientras esta 
punta está definida por una península pro- 
nunciada, de suelo rocoso, como que par- 
j de la formación porfidica y meta- 
e las sierras contiguas, el cabo 
María en la costa rochense es só- 
omontorio arenoso defendido por 
gas de piedras que avanzan unos 150 
en el mar. 


ecogida de Alonso de Santa 
afo Mayor de Castilla, “al 
dar credito porque demas de 
confianza € 


Los estudios morfológicos y oceanográ- 
ficos de la bahía de Samborombón, ponen 
en evidencia claros caracteres fluviales, no 
obstante las metamórfosis que introduce la 


oÚderosos componentes del Plata, mez- 
con conchilla y arena. La salinidad 
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% de los valores que toma fuera de 
San Antonio-Punta del Este. 
lelo de Punta Indio, la altu- 
tos aluvionales es de unos 
tros anuales y el espesor de 
que recutre el fondo del estuario 
S s milimetros por año. El lí- 
tos depósitos parece estar en la 
e los 18 metros que se halla 


“*O0 


une al autor del Islario la aut 
wmsto la costa que d 

nta María del Espinar 
je con Gabota: 


1 


Magallanes su cronista: Frencisco 
uien dejó un Diario bastante deta- 
martes 10 de enero de 1520 ha- 
los navegantes a la entrada del 
fenota Albo: *.. -vimo a ser nues- 
35 grados, y estábamos en de- 
cabo Santa Maria: de allí adelan. 
a costa leste oeste, y la tierra es 
” La referencia a la punta del 
ien precisa pues que en la lat.tud 
—dejamos de lado el -error 

r la imprecisión de la época— 
nc hay otra saliente en cuyo paralelo 
—“en derecho del cabo”, dice Albo; es de- 
cir: frente a él — cambie el arrumbamien- 
to de la costa hacia el Oeste. Y las tierras 
j son arenosas. 


una cita más para abundar en 
ésta pertenece al Diario escrito 
Garcia que salió de España en 
o después que Gaboto iniciara 
e. En la versión modernizada que 
Ta hace unos años el estudioso je- 
Guillermo Furlong Cardiff, leemos 

anotación del navegante: “Prosi- 
do desde aquí muestro viaje, llega- 
al Cabo de Santa María que está en 
los 34 grados y medio. Fuera del Cabo 
una isla que se llama Isla de los Par- 
y es de pesca extraordinaria. Durante 
días estuvimos en esta isla esperan- 
] bergantín que traíamos y que venía 
ado. Dentro del Cabo Santa María 
J 


de las Palmas y por fuera de ella hay 
rrecife que tiene una legua de exten- 
sión hacia el mar”. Descripción inconfun- 
dible de la geografía de Punta del Este. 
Fuera de ella, hacia el mar, está una isla: 
la de Lotos (IL de los Pargos), y hacia 
dentro de la bahía, otra: la de Gorriti, lla- 
mada un tiempo isla de las Palmas. 


La cartografía de los siglos XVI y XVI 
y, desde luego, la de los posteriores— 
rcan ciaramente la inflexión de la costa 
guzya hacia el Oeste, a partir de Punta 
Este, que llaman cabo Sancta María 
que se individualiza por su proximidad 
la isla de Lobos. Podríamos citar así, el 
12P indi de Diego Ribero de 1529, el 
my divulgado de Gaboto publicado por 
44, el de Sansón d'Abbeville de 1656, 
del capitán español Andrés de Emailí 


etc. Decenas de traba- 
podríamos citar en los 
emente, el cabo Santa Ma- 
3 como la actual punta 
roximidad a las islas de 
inicia el camtio direc- 
marcando la extremidad 
boca del estuario. 


utilizado la documen- 
os los hechos geográ- 


ando una moderna carta del Pla- 
3 como la punta 
tonio —acciden- 
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Carta actual del Plata. El actual cabo de Santa María no tiene oponente en la 
. costa argentina. 


precisamente en la línea Punta del Este 
—<abo San Antonio que por tantos moti- 
vos y razones parece establecer el límite 
exterior del Plata. 


(Especial para EL DIA). 
H. MARTINEZ MONTERO. + 
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INFORMACION 
CLANES 


Festejando la entrada de la Primavera, se realizó un atrayente programa de festejos escolares de la clase jardinera de la Escuela N?* 125 de 2? Grado “Rep. Libanesa” 


Periodistas de diarios de Estados Unidos, y directores de radiodifusoras norleame- 
cicanas que realizan una jira de observación y estudio pot príses latino-americanos, 
en el patio de la cancillería rodeando al Ministro de Relaciones Exteriores doctor 


Santiago 1. Rompani. 


doctor Altredo L. Palacios, acompañado del Encar: 
otesor Esteban Rondanina, visitaron nuestra casa en la que 
tanto afecto se le guarda a los ilustres visitantes, 


Ef Embajador de la Argentina, 
gado de Negocios, pt 


vez que se moje o lave 
las manos fricciónelas 


| líquida, la Crema HINDS 

| penetra a fondo y 3 
elimina todas las = 
4.- Prelege. Como 

| contiene lanolina, lubrica 

| el cutis e impide que el 

| aire y el sol lo resequen. 


Paca ¡informar de la gestión directa en beneficio del intercambio comercial se efec: 
tuó una reunión de prensa en la Cámara de Comercio Holando-Uruguaya. 


Sr; David Michel Torino, propietario y director del diario “El Intransigonte”, de 

Salta, al que la Sociedad Interamericana de Prensa contirió la denominación de 

“Héroe del Periodismo”, por su tustigación al régimen peronista, visitó nuestra Te 
dacción en una fugaz visita hecha a Montevideo. 


ANN-ERICKSON 


¿quez Martin, visitó el Parque Infantil Union, 
Blanca Carrera Mora, dé 1 libro 
obsequió el de Lauro Ayestarán 


Académico de La Plata, señor Velaz 
haciendo entrega a su dire ra, profesora 
“Guía didáctica Froebeliana”, y al que se le 

“La música en el Uruguay”. 


Juan José Morosoli diserto en la Asociación de Residentes de Lavalleja sobre 
“Guillermo Cuadri, poeta de la ciudad de ayer”. El examen de la persona 
y la obra de su conterráneo y amigo, dio a Morosoli la oportunidad para trazar 
un retrato íntimo y cordial de Minas Gn la época de su infancia espiritual. El 
acto fue completado por Alcides Astiazarán, que recitó con sentimiento y com" 


rensión, varios poemas de Guillermo Cuadri. 
pi 
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A MARIA SAINT 


El tuaes pasado se cerlizó el acto de inauguración del edificio de la Escuela Grecia, 
coa un acto de homenaje a la donante del predio, señorita Saint-Ges, asistiendo a 
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ON 


> PIOMIDÍD doo. 


2 HOMENAJE 


E 


acto autoridades dirigentes del Consejo de Enseñanza. 


La Ceez Roja de la Juventud, del Colegio Nacional “José P. Varela”, de Pocitos, 


oncurrió al pabellón Oteiza, del hospital Pereyra y Rossell, para llevar a los 
niños convalecientes la alegría de sus danzas, 


Las autoridades del Circulo de la Prensa, recibieron en su sede la muy grata 
visita del parlamentario radica] argentino Dr. Santiago Nudelman y del redactor 
de “La Capital” de Rosario, senor Juan F. Ribas, los cuales llegaron en compar 
nía del 1.er Secretario de la Embajada Argentina en el Uruguay, doctor López 
Etohebehere, y de los señores Luis Koifmann y Luis Romero. La presencia de 
tan distinguidos visitantes dio origen a un acto de expresiva cordialidad, a tra- 
vés del cual quedó nuevamente manifestado el alto espíritu de confraternidad 
rioplatense . 
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Las casas de la orilla mojan los pies de sus jardines en el río Tomebamba. 


INJOBS2RO río Tomebamba tiene capri- 

chos de niño, jugando a las escondidas 
entre las mentas y las hierbabuenas o en- 
sayando el beso inicial] a las altamisas que 
tienen pleno y tranquilo dominio +n Jas 
orillas... Como si la naturaleza hubiera 
previsto este infantil afán, le ha regalado 
miles, millones de juguetes encantadores: 
las piedrecillas de colores se dejan besar 
mansamente por las aguas y bajo el espe 
jo rizado de ondas menuditas se adivina la 


PAISAJES DE ECUADOR 


ESTAMPA DEL TOMEBAMBA 


fiesta ingenua: desde el pálido matiz del 
ladrillo hasta el café oscuro, desde el verde 
de hoja fresca hasta el plomizo del metal 
palidecido en los arcanos de la tierra 


Talco 


Williams 


Umi fumas 


O VIOLETA GROSA O LAVANDA 


OLILA 6 CLAVEL 
¡Elija el Suyo! 


Más suave... tamizado por seda 


Más fino... perfumado con esencias 


de flores 
Más fresco... elaborado con 


ingredientes purísimos 


cantidad 


Y ei sio va regodeándose en el trayecto, 
riendo con la risa más pulcra y sencilla, 
en exhibición de blanca dentadura aliá Jon. 
de la espuma encrespa la linfa, o en sal 
tos de hazaña mínima por sobre las piedras 
más altas con destino al golpeteo de las 
ropas que las lavanderas señorean en días 
cuajados de sol... Por el camino va dando 
caza a los saucedales que se despeinan al 
compás de la corriente y parece como que 
danzaran un suavísimo vals hacia lo bella 
mente Jesconocido... Y así, fresquecito, 
rente, cogueteando con las casas de los 
aledaños, recibiendo el homenaje perfuma- 
do de los jardines que descienden a mojar 
los pies y afanosamente decidor y canta- 
rín, transcurre su destino... El Tome 
bamba canta canciones en todu el trayecto 
y muchas y muy distintas y de no difícil 
identificación: desde la canción de cuna 
dormilona y serena que preludia en el 
Puente del Vado, hasta el hermoso tiempo 
de vals dulcemente agitado que mantiene 
cabe el Puente “Mariano- Moreno”; desde 
el himno jubiloso que diluye por allá cerca 
de la antigua isla desaparecida, hasta el 
ensayo de minueto que prende hacia Todos 
Santos... Buen cantaor, en fin, tiene vena 
de poeta y por sobre su reciedumbre pri- 


mitiva de fuente del indio rebelde de pre- 
conquista, le vino un bautismo hispano de 
sol de Andalucia o Granada de los mo 
ros... Tiene en sus venas cordiales el buen 
decir de allende la Península, aunque sa- 
biamente acriollado, pues parece que nues. 
tro río tiene también el habla y el dejo 
muy a lo morlaco, si bien en mansedumbre 
ae canción y de nido... 

Pero hay que ver al Tomebamba desde 
una de sus vecinas para poder admirarlo 
a plenitud... Desde los balcones de esas 
casas que se van yendo al río en alma de 
evocación y de perfume, los ojos se dila- 
tan en copia suprema de paisaje que ru es 
para decir del todo, por más que en ello 
entren elocuencia, sagacidad y corazón... 
La mirada atalayada de altura y ebria de 
colores vivos, se entretiene en el conjunto 
que se dibuja desde el viejo barrio de San 
Roque, Cuenca pequeñita y' rural, hasta el 
perderse del río en El Vergel, jardín anti 
guo y actual sin más manos a cuidarlo que 
las del rocío mañanero... Sobre los “ercos 
que limitan pequenas parcelas de terreno, 
que aquí no anda la propiedad en gratwles 
dimensiones inútiles, un florecer de rosas 
intensamente rojas se preduce: flores cam. 
pesinas, al fin, buscan los colores fuertes 
para el orgullo del exhitirse en cromo que 
quiere ser ciudadano y que, n> obstante, 
permanece simple y agrario, como las 
aguas, como las nubes, como el vuelo de la 
brisa con alas medio de ángel y medio de 
amorcillo juguetón... No falta tampoco el 
Oratorio a lo Bach, del lirio construido de 
esencia de blancura, perfilando su ágil si- 
lueta de estilizado pianista de los campos 
por entre las hojas largas que vienen a 
tefenderlo a la manera de bravíos sohda- 
dos rodeando palacio de medioevo en que 
moran hijodalgos de antigua tizona y don- 
cellas de afamada belleza y -“onosura 
Hay también flores de otro género y figura 


en las orillas y los aledaños, vorque en es- 
to de perfumar nuestra ciudad no se anda 
con medidas mi timideces, perc es cierto 
que éstas vienen a ser ya no de muy natu- 
ral y espontánea catadura, pues que las 
cuidan blancas manos femeninas que ensa- 
yan en los jardines amores del mañana... 

¿Qué tiempo ha quedado la mira*a pren- 
dida desde lo alto sobre el discurrir del 
río por entre flores y regalos de la natu- 
raleza? Debió ser mucho, mucho, el tiem- 
po transcurrido, porque una racha de vien- 
tecillo frío anuncia la hora de las merdita- 
ciones y los ensueños, mientras ha caído 
uno como manto de fina oscuridad sobre 
los hombres y las cosas... A lo lejos se 
siente la presencia ya iluminada Je cocuyos 
del nido de leyendas de Huaynacápac... 
Comienza el cielo a lagrimear luz pálida 
y romántica, en tanto que una mansa pena 
va poblando el alma... Tiembla el instan- 
te como esas imágenes que se, reflejan en 
las aguas que agita el viento... Multitud + 
de luceros están-temblando sobre las-aguas 
del Tomebamba... 


Rigoberto CORDERO Y LEON. 


Cuenca, Ecuador. — (Especial para EL 
DIA). 


La corriente del río viene besando dulcemente saucedales y orillas florecidas . 


ARZÁN SE MANTUVO EN 
Ada 0 MIENTRAS 

CORRÍA COMA: 
A DORMITAR 


; e "ny $y 
por Ep RICE BURROUGHS A y 


LA OSCURIDAD SE CERRO SOBRE LA ALDEA DE LITO, EL PIGMEO.... Y ENTRE — qouiózs 
L o LA RODEABAN, MERODEABA EL MONSTRUO DE“ 


MIENTRAS EL SEÑOR DE LA SELVA CABECEABA, DOS OJOS AMARILLENTOS APARECIERON 
SA AENA DE OTRA CHOZA... -OJOS QUE BRILLABAN DE CRUELDAD Y DE 


7 e EA DE E BEEN ANS NS 
N NES 


7 UU io AS 1. 1) 


VIAS 


LA SANGRE DE TARZÁN SE HELO' MIENTRAS 5 DES 
¡ TABA HACIENDOSE CARGO DE LA SITUACI 


- 


A DESPUNTAR EL ALBASE EM 
a UNA PROLIJA BÚS- | BAN 
VEDA DE HUELLAS, 


HAS 
FINALMENTE TAR- 
ZÁN DESCUBRIÓ LA IM- Í 
| PRESION DE UNA FANTAS- | Y 
TICA PATA. ERA LA HUE- | 


SE PRODIJO GRAN CONFUSIÓN. EL HOMBRE-MONO CORRIO A INVESTIGAR PERO EL | 


ENEMIGO HABÍA DADO EL GOLPE Y DESAPARECIDO. E 


GEA 


dy y sin Cacao 
Ahora tambien 
TODD para todos" TODD 


A 


ALGODONES 
ESTAMPADOS 


ALGODON estampado inglés, garan- 1 50 De li 


tido al lavado, ancho 0.80, el metro $ 
FLAME de seda liso, en la gama con- 1 50 
pleta de colores, ancho 0.85, el metro $ de 
ALGODON estampado, con motivos y colo- 
res indicados para vestidos de seño- 80 
ras, ancho 3.00, el metro $1 
SEDAS estampadas y lisas, gran variedad de 
diseños y colores, ancho 0.90, el 

¿490 . 


metro 


» 


ALGODON estampado, diseños mo- 5h 95. 
dernos y muy lavable, ancho 0.80, ej mt.$ 
ALGODON estampado en. vistosos coloridos 


y diseños de gran moda, 
el metro 


CLIOQUE FRANCES estampado, 
regia calidad, ancho 0.90, el metroW 

CORDELINES y PERCALES má y 
estampados de gran actualidad, ancho 50 
0.90, el metro $3. 5 


MARLENE seda estampada, tejido de 50 
gran souplesa, ancho 1.00, el E 


CLIENTES DEL 
INTERIOR: 
Soliciten muestras de 


ZEPHIR “TOM” a cuadros y rayas, tejido 


ideal para vestidos sport, ancho 0.80, 3 E . | Fa Sosa. 

el metro $5.95 pa pe + 
CLOQUE liso inglés en todos los 450 ls de CASA MATRIZ 
colores, ancho 0.90, el metro $ Av. AGRACIADA 2302 


SUCURSAL GOES 
Av. Gral. FLORES 2341 
ENCAJES - BRODERIES - CRUNYS 


Vea el gran surtido que presentamos a 
precios incompetibles. 


esq. Carlos Roxlo 
Tel. 40-41-11 


